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X X IX .

C i a r a  á  C a m il o .

Madrid, ju n io  de 18 . . .

A  pesar de que nada me dices en tu  última 

carta , tengo un doloroso presentimiento de que 
n o estis  b u e n o : cuando se ama como y o  A ti, 

C am ilo, e l eorazon no se engaña.
¿Por q u é  no vienes ya? e l oalor ha em peza­

do  y  y o  no sé si á causa de é l y  de la  tristeza 
que tu  m archa me h a  ocasionado , estoy tam ­
bién abatida, me duele la  cabeza, y  he perdido 

e l apetito y  e l sueño: si quisieras venir é b u s­
carme, nos iríam os por una tem poridita á uno 

de esos bellos caseríos , de las pTOvincias del 

N orte, desde los cuales se descubre el m a r: no 
concibo ningún b e llo  paisage sin e l m ar, y  so­

bre todo, sin t i:  aquellas claras y  azuladas on­
das y  la  vista  del dilatado cielo disiparán sin 

duda esta vaga, pero cruel melancolía, que rae 
preocupa.

Mamá se vendrá con nosotros, ó se irá por 

dos ó tres meses a l lado de Mélida.

Madrid está insoportable; toda la  gente se 
marcha fuera , y  solo quedan aquí lo s que se 

ven obligados por sus destinos d  ocupaciones; 
pero no oreas que esto que te digo encierra 
una exigencia de mi p arte: ai no quieres qua 
salga de aquí, no saldré; si lo deseas, iré á reu - 

nirme contigo á ese pueblecito que me parecía 

tan lindo y  agradable cuando fu i á él poco a n ­
tes de nuestro en la ce: á mi modo de v e r , solo 

le  fa lta , p.ira ser encantador, e l estar cerca 
del mar.

A caso también desees estar ahí solo para 

meditar algun a de esas grandes obras que con­
cibes y  que luego das a l m undo, y a  en la  fo r ­
ma de un soberbio lien zo , y a  de un  libro in ­
comparable. L as almas como la  tu y a , los gran ­

des genios, necesitan 6 veces el silencio y  la  
soledad y  aislarse de las miserias de la  vida.

Y o  rae ocupo ahora de pintar un cuadriti.; 

ha venido k verm e m i maestro del colegio, al 
que escribí, y  se ha quedado asombrado; ve ris , 

es una sorpresa que te p reparo; es un retrato, 
pero hecho de memoria; mi anciano maestro, 
viejecito filósofo, y  genio eminente ̂  ha queda­

do como deslumbrado ante lo  que llevo hecho; 
si no le conociera y  supiera hasta donde llega 

su  severidad, hu biera creido que me quería 
adular: me asió las manos, me las besó y  me 

dijo con una efusión verdaderam ente paternal: 
— H ija  mía, h ija  m ial jam ás hubiera sospc» 

ckado que fuera V .  un genio, y  lo  es I
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— Q ué I podré liacer algo que v a lg a  ? le p re­
gunté.

— ¡Q ué valga 1 lo que j a  h ay  hecho en este 
lienzo, vale teaorosl V .  no sabe lo qne ha sali­
da de au pincell

Desde hace dos dias, qne sucedió e s to , Ga* 
milo, soy mas dichosa I sil tn  esposa tiene la  

obligación de no ser una m ujer vu lga r! el afan 
de valer mas é tus ojos me hizo emprender mi 
obra, y  rae dije:

— H a de salir siquiera pasable!

¿Será verdad que 70 tenga algún talento? 
¿valdré algo en e l mundo de las a r te s , en eae 

m uado de los hermosos sueños , como llam a 
nuesCra amiga Hoaorín?

¡HoBorial ¿sabes, Cam ilo, que casi me dá 

vergüenza do nombrarla? qué necia y  qué rid i­
cu la  he sido! te v o y  ¿ confesar una flaqueza 

m ia , suplicándote antes que seas compasivo 
con eata debilidad de m ujer.

A l  ver que la  buscabas con cariño, que pre­

ferías á la  m ia su  conversación, concebí celos de 
e lla ... lloré, rae desesperé y  la  acusé de haber - 

me engañado; pobre H on oria! engañarm e ellal 
tan  buena, tan lea l, tan generosat a y e r  tuve 
carta saya; y  si alguna, duda pudiera quedar­
m e, se hubiera desvaneoidol

Pero si he sido culpable en dudar de tí, 

ta u b ien , como suele suceder, en la  culpa he lle­
vado mi castigo: cuando v i que te ibas á donde 

e lla  estaba: cuando te marchaste á U rrea  donde 

ella  8c h a llab a  y a , a l la ío  da nuestra hermana, 
creí m orir de dolor I C a m ilo , si rae faltara tn 

amor, me moririal te  lo aseguro por la  memo­
ria  de mi p a d re !

Pero no, no me faltará I a l contrario, sabré 

conservarlo como á mi úaico bien: tú  que eres 
mejor, mas graude , mas n o b le , mas generoso 

que y o , me ayudarás, con tus consejos, á ser lo 
que quiero y  debo ser para tf.

A hora solo deseo v e r te : es verdad que he 

sido tan pequeña, que he necesitado v e r  que 
Honoria se ib a  con nuestra hermana á la  ciu­

dad 7  que t i  te quedabas en la  aldea, para des­

engañarme; pero ¿qué remedio ? tengo aun po­
cos años, y  no comprendo la  grandeza de tu  al> 
ma y  la  bondad del alm a de nuestra am iga.

H asta que vengas, rae entretendré en m i 

cuadro: ;qué bueno eS e l trabajo! qué amigo 
tan escelente y  o6mo acompaña y  consuela en 
la  tristeza!

Cuando pienso que tú v e r is  lo  que hago y  
que ta l vez te agradará, mi pincel corre como 

impulsado por un espíritu benéfico: ehora es­

toy iluminando los dos ojos negros mas grandea 
y  mas hermosos del mundo!

Cada noche y  cada mañana , rezo á la  ima­
gen de la  Esperanza, para que te traiga pronto 
á m i lado: ¡ayl es tan triste, despues de haberte 
conocido, el tener que v iv ir  sin til

Cuenta loa instantes qne puede tardar en 
abrazarte, tu  esposa

Cu b a .
(Se contiMMrá.)
M a r í a  d e l P i l a r  S in u é s  d e  M a r c o .

SALUDO Á CÁDIZ.

D icea que el mar te retrata 
oual cisne de blancas plum as, 
que suB hirvientea espumas 

son tu  corona de plata:

Que tu  nombre en raudo vuelo 
v¿  desde ocaso a l oriente, 

y  ostenta sobre tn  frente 
rico pabellón el cielo;

E l cielo de Andalucía, 

e l de estrellas soñadoras, 
rojo sol, tibias auroras, 

noche de amor, claro dia.

Y  añaden que tu belleza 

es perla y  flor sin abrojos; 
que para encantar los ojos 
te formó naturaleza;

Y  qne cu a l régia matrona 

ju n to  á las ondas erguida, 
esperas soplo de vida,
ta l vez de distante zona :

Q ue ese soplo vigoroso 
que a l fin henchirá tu seno, 

vendrá por el mar sereno, 

por eae m ar, que ea tu  esposo.

T  émulo entonces de Tiro, 

de Sidon y  A lejandría, 
te alum brarán ¿ porña 

el diamante y  e l záfiro.

Esto dicen; no lo  ignoro: 

sé tn belleza y  tu  gloria, 
y  qne brillan  en tu historia 

nobles páginas de oro.

¿Por qué no habrá quien las cante? 

ojalá con ricas galas,
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génio de potentes alaa 
hasta e l cíelo las leran te.

Y  que el pueblo gaditano 
admire au heróico acento,

y  lo oigao la  tierra, el viento, 
y  e l in tratab le  Occeano,

O  8i en vez de lauro honroso, 
cuyo  verdor nunca m uere, 

ceñir i  su sien prefiere 
rosaa y  mirto amoroso;

Cáái2, tu  recinto ameno 

podrá ofrecer ¿  su lira , 
aire que blando suspira 

de dulces m isterios lleno;

Mujeres de tez nevada, 

negros rizos que azulean, 
ojos doude centellean 
relámpagos por mirada;

Y  también tiernas palomas, 
rosas de am or, gran tesoro 

que ostentan cabellos de oro, 
labios exhalando aromas:

L e  ofrecerás grato suelo, 
claro sol, rica  belleza, 

donde vertió  con largueza 
dones m il pródigo «1 cielo.

Tiem po es y a  de qne la  lira  
recobre su  honor divino, 

q u e lim pie e l fango mezquino 
con que manchada se mira;

Q ue no baje de su a ltu ra, 

que no hum ille sq grandeza, 
que DO venda su  belleza 
como cortesana impura;

A sí volverán los dias 

en que era la  voz del canto 

del mismo D ios, eoo santo, 
y  los verso» profeoías.

£ 1 monte, el cedro, la  palm a, 

himnos a lzaban  entonces; 
eintieron rocas y  bronces 

e l fuego  v ir o  del alm a.

Y  lib re  de toda nube 
que le diera sombra fris, 
se elevó la  poesía

o a a l sol que en oriente sube.

Q ue cu b ra  p erpétua mengua 

como fúnebre sudario, 

a l que lle g u e  a l santuario 
con Til plum a, ó torpe lengual

C ádiz, insigne m atrona, 

p erla  que del mar n acid a , 

por hermosa, por querida, 

mereces doblo corona;

L lego i  saludarte hoy, 
aun entre sombras cercado, 

de todos tan ignorado, 

que preguntarás quién soy.

Céfiro soy que suspira, 

piélago que ruge y  canta, 

ága ila  que se levanta 
y  en el sol su imagen mira.

S9y el alm a soñadora 
siempre ardiendo en fuego puro; 

soy la  mente pensadora 

que se lanza á lo  fu tu r o ;
L a  voz qne esperan abiertos 

los sencillos corazones; 

blando rumor de oraciones, 
eoo de vagos conciertos:

E sp íritu  desterrado, 

ea  e l suelo peregrino, 
que busca siempre el camino 

de su ideal adorado;

Y  con notas plañideras 
a l ve r au lim b re  eclipsada, 
gime cu a l arpa colgada 

en orillas eatranjeras:

P oeta  soy: soy anillo 

de esa constante cadena 
donde reQeja serena 
la  lu z  inm ortal su brillo;

D e esa cadena de oro 

cuyo  origen nadie sabe, 
y  hasta que el mundo se acaba 

será su lastre  y  decoro;

Q ue eslabona ciento á ciento 

i  cuantos el genio inspira, 

sacerdotes de la  lira, 
soldados dol pensamiento.

D isipar la  n iebla oscura 
que envuelve heróicas acciones, 

fomentar nobles pasiones, 

dar aliento a l alm a pura;

A b rir  la  espléndida puerta 

del cielo de la  poesia, 

vo lver i  la  lu z  del dia 
la  edad y a  pasada y  m uerta;

H acer un  himao de an  sueño, 

de nn  pesar tiernos cantares.
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ser lib re  ootao los mares,

<]ue uo reconocen dueñ o:

Lanzarse en las ráudaa alna 
del pensamiento fecu n do, 
a l sol, H la  vida, a l mando 

dar fuego, esplendor y  ga las. . .

jOh, sneño imposible y  vano 
con que delira  la  mente!
¡Oh, verdad para e l que siente 
del btien Dios la  santa mano!

¿Me tocó? ¿su eterno sello 

está en mi frente grabado ?
¿Mi conciencia ha ilum inado 

u ii rayo de un sol mas bello?

¿En e l lib ro  de la  fama 

estará m i nombre escrito?
¿En mis ojos lo  infinito 
b rilla  con pálida llama?

N o lo sé; jamás lo acierto.
T u s hijos, Cádiz, nn dia,

ta l vea, cuando y o  esté muerto,
digan ea  memoria mia:

— A v e  fué de trino b lan do, 
viento de grande sonido: 
y  aquí tuvo dulce nido, 

y  aq u í est4 siempre vibrando,

N a r c is o  C a m p illo .

E L  V E L O  B L A N C O .

PO R

M A D A M E  D E  B O IS G O N T IE R .

( C o D t ln n a c iO D ) .

lln vitar á m acanas de remiendos! esto esoitó 

en íodss partea una viva onriosidad; cuanto mas 
original pareció el convite, tanto mas deseo h u ­
bo do aíñítir: desde el primer dia, asistieron m u­

chas jóvenes con sus madres,- las tijeras y  los 
dedales fueron empleados todos.

¿Cómo hizo Mme, de Leatang para sostener 
viva  la  afición á sos mailanas? se com prende la  
curioeddad suficiente para esplicarae la  concur­

rencia del prim er jueves; pero en los siguientes 
se aumentó esta de tal m odo, que Mme. de 

L estan g tuvo  m uy pronto que rehusar nuevas 
admisiones,

T  sin em bargo, era verdadera ropa vie­
ja  la  que se zurcía  en caaa de Mme. de Les-

tang, y  sobre viejas camisas se ejercitaba e l ta-- 
lento de las zurcidoras.

E l zurcido se habia revestido de un irresisti­
b le  atractivo; laa manos mas aristocráticas de 
París, las mas bonitas y  mas ricas, se ocupaban 

en él, y  «n tanto que laa jóvenes trabajaban, h a ­
blaban de loa ancianos y  de los niños, á los 

cuales estaban destinadas aquellas composturas, 
y  á los que eran tan úúles.

La sociedad de «urctdo no tardó en estar de­
finitivam ente constituida.

Loa estatutos prohibían depositar suma a l­
gu na por ningún titulo; e l dinero no se veia  ea 
casa de Mme. de L estan g; e l trabajo, ta l era la 

úm ca limosna que esta señora perm itía, exig ien ­
do que e l atavio de sus diacipuUs fuese un 
sencillo vestido blanco.

I V .

Laa señoras de Mérande formaban parte do 
la  aociedad de zurcidos, nombro con e l cu a l »e 
designó m uy pronto ¡a creación de Mme. de 

Lestang, y  Paulin a no era la  menos h ábil de las 
zurcidoras,

H abia a llí una, sin em bargo, en la  que la  
habilidad era mas notable todavía; los zurcidos 
de A lic ia  Eenaud no tenian rivales.

A lic ia , jóven  de la  edad de P au lin a de Mé­
rande, era no solamente una adm irable zuroido- 
r a ,  aiao también una jóven  encantadora por to­

dos títulos; bella é interesante, dulce y  modesta, 
era imposible verla  «na vez sLa que agradase 
singularm ente, y  no ae podia estar á su  lado, 
sin sentirse atraída por una amistad sólida y  sin­
cera.

P au lin a  habia sentido esta atracción.

U n a coincidencia ligei-a por sí misma, pero 
á la  que no faltaba algo de picante, habia quizá 

contribuido también por su parto a l principio 
de una amistad, entre las señoras de Mérande 
y  de Renaud: la  madre de P au lin a habia  visto 
a l lado de la  pequeña mano de Mme. Renaud 

cierta serpiente oou loa ojoa de eameraldas, de 
la  que guardaba una fiel memoria; en una pa­
labra, estas damas se habían reconocido por las 
obstinadas rivales que, con mucho contento del 

com erciante, habían heoho subir á tan a lto  pre­
cio la  vaporosa m uaeílaa destinada al uso d« 

prim era comuníon de la  una ó de la  otra  de 

sus hijas; riéndose de sí mismas, se habían ten­
dido la  mano por debajo de las pequeñas calce­
tas que A lic ia  y  P au lin a componían con igual 

a rd o r , habían prometido verse, y  se habían 
ofrecido miHuaraente su am istad.
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E ste  recoacciiciieiito b abia  tenido lu g ar en el 
prim er jueves que sigaió  a l baile  del H otel de 

V ille , doEde las señoras de Mérande h abiaa  en­

contrado á M r. RogcT, y  Hlgunos dias despaes 

de esto, e l artista, deseoso de reparar ana ve r­
dadera d escorteífa , se presentó en casa de 

aquellas.
E ra  un  sábado, día de recepción de Mme. de 

Slérande: las !3ras. de Kenaud se hallaban en el 

salen  cuando anunciaron á Mr. Roger.
A  la  entrada de este, A lic ia  y  su madre se 

habian  núrado ood un  ligero asombro; después 

se hablan sonreído y  habian parecido dispues­

tas ¿ d isfrutar de algun a sorpresa; bu esperanza 
no fu é  vana; a l verlas, M r. K oger, tan adm ira­

do como alegre, fn é  á saludarlas con esa fam i­
liarid a d  SD'jable que perniiten las relaciones de 
m u ch a intimidad,

(Tcadnecion), <Ss codcIuíií).

M a r í a  d e l  P i l a r  S iu u é s  de M a r c o .

C a r l a  & l a s  s u s c r l t o r a s  d e  EI< Á N G E L  

D E L  H O G A R .

S an Sebastian 3 de agosto de 1865.

A cabo  de presen ciar, lectoras m ías, nno de 

los espectáculos mas conmovedores; la  entra­

da en esta risueña pobiaoion de SS. MM. y  

A A .  E R . j  s a  salida para la  vecina v illa  de Za- 

raú z, despues de una hora y  cuarto de estancia 
entre nosotros.

E n  e l  puente de Santa Catalina se había le ­
vantado un  arco de verdura con los retratos de 
S S . M M . y  e l escudo de la  provincia.

L a  ca lle  M ayorj hasta la  ig lesia  de Santa Ma­
ría  , se k a lla b a  vistosamente colgada , y  en la  

prolongacion de esta misma caite , en medio de 
la  cc a i 6e veia un  bonito arco de laurel y  fo lia- 

g e , dominado p o r los escudos de la  cindad y 
de la  provincia, estaba adornada á  entrambos 

lados con gallardetes que lucían los colorea na* 
cionales, ¿ cnyo pié se velan  escudos.

E l  pavim ento estaba tapizado de frescas ra ­

mas verdes.
Las tropas cnbrian la  carrera, y  las músicas 

m ilitares m ezclaban sus acordes á las tres esce- 
lentes del pala.

M uchos o arru ajes, lujosamente enjaezados, 

fueron á esperar á nuestros reyes á la  estación; 
a l l i  les  esperaban también las autondadíB, é

igualm eato fu é  una vistosa cuadrilla  de jóvenes 

d e l v a lle  de L oyo la , vestidos a l uso del país, 

para b a ila r lo qae aqnl se llam a Espata-danita. 
ó danza de las espadas: vescian de blaitoo eon 

bandas y  boinas encarnadas; cada uno llevaba 

nna espada y  dos pañuelos blancos para tas 
figuras y  cambiantes del baile .

Toda la  poblacion se hallaba en las calles y  

en los balcones palpitante y  ansiosa por ve r á 
8U soberana, que, desde que era n iña, no habí» 
puesto su planta en este leal país.

E l  templo de Santa M aría se hallaba v isto­

samente decorado é iluminado y  SS. MM. y  A A .  
tenían preparados sillones.

T ras de gran rato de ansiedad, se oyó en el 

castillo  e l primer cañonazo, ananciando la  pro­
xim idad de la  real fam ilia.

No 03 puedo describir mejor, lectorasm iae, el 
e l movimiento de la  m ultitud, que comparándolo 

al que produce una ráfaga de T ien to  en nu cam ­
po de eipigas.

A gitóse  aquel mar de cabezas humanas, que 

yo  contem plaba desde un balcón : empezaron á 
desoubrirso loa batidores de la  régia comitiva: 

las campanas soltaron en loa aires sus leagn ss 
de bronce; las músicas d ijaro n  oir los ecos de la  

m archa rea!; y  a l estampido del cañón, se vieron 
entrar por la  avenida de la  calle  M ayor el car­

ruaje que conducia á los monarcas con sus dc« 
hijos m ayores, el q i e  traía  á las bellas é inocen­

tes infantitas , y  los demás carruajes de honor.
V iv a s  entusiastas acogieron i  la  real fam ilia; 

venían en e l prim er carruaje S S. MM. y  SS. A A .  

el príncipe de A stu rias y  la  in fan ta doña Isa b el.
L a  reina llevab a  un preoíoso y  ligero traje 

de granadina de fondo blanco, con listas de rosa, 
y  adornos de glasé rosa : el cuerpo, de aldetas, 

era a lto , pero oon et forro— de tafetan b la n c o -  
escotado : un co llar de perlas rodeaba oon tres 
vueltas su c u e llo ; n a  ligero velo  blanco ib a  

prendido sobre sus cabellos recogidos en roma­
na; los guantes y  ia  som brilla eran blancos.

L a  infanta vestia asimismo trajo de grana­

dina blanca eon listas verdes, y  cintnron de este 
lUtimo color; una cru z grande de oro, pendiente 

de una cinta de tercio p elo , rodeaba so lindo 
cuello; llevab a  largos pendientes de oro, y  gn an- 
tes color de I lla  m uy claro.

S. M. e l re y  vestía frac negro y  Inoia la  orne 

de Santiago en el pecho; S. A . el príncipe, de 
oscuro, eon sombrerito redondo gris.

SS. MM. y  A A . entraron en Santa M aría 

para dar gracias at cielo por sn fe liz  arribo: y
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e*Ca vuestra hnm ilde sorvidota corrió prosáica- 

tnente á una casa situada en la  p laza ^fayo^ para 
ver entrar i  los augnatos viajeros ea  la  con­

sistorial , donde tenían preparado un refres­
co. y  poderos dar todos los detalles posibles; 
¿qué no ta r é  yo por vosotras?

A l  salir del tem plo, las régias personas tu ­

vieron la  suma bondad de hacer e l trayectoá  pié, 
hasta la  casa de la  ciudad: venian delante 

S S . M M ., apoyada la  Reina en e l brazo de su 
augasto  esposo: y  se^uia despues la  in fan ta do- 

■fiaIsabel, dando la  derecha á S. A . el príncipe 
de A stu rias, que saludaba graciosa y  afable­
mente con su sombrero: la  apiñada mnohedum* 

bre llenaba la  plaza, y  victoreaba con ardor & 

sus soberanos que pasaban por entre ellos coa 
tanta bondad y  confianza.

Las músicas volvieron á sonar; á la  puerta 
de la  casa consistorial, parte del Ayuntam iento 

d irigió un  corto discurso » 8S. M M ., que acto 
continxio subieron la  escalera, rodeados de sa  
oomitiva; á los pocos instantes aparecieron en 
e l balcón del ce n tro , y  fueron de nuevo sa­
ludados por la  m ultitud, ea  tanto que los b a i­
larin es ejecutaban sus figuras y  mudanzas de­
bajo del balcón.

S . M . el E e y  levantó en sus brazos a l prin­

cipe de A stu rias, p a r a q a e  le viese e l paeblo; 
despues, uno de los que conipoaian la  com itiva 
de SS. MM. puso un  sillón  dorado, a l q u e  subió 

e l augusto niño y ,  á invitación de s u  escelsa 
m a d re , saludó con viv eza  y  alecto repetidas 

reces.
S>3. MM. pasaros e a  seguida á la  sala del 

refresco, situada en un lindo terrado de la  mis­
ma casa consistorial, sobre ei que se habia le ­

vantado u a  vistoso castillo: la  mesa estaba solo 
preparada para las augustas personas q a e  se 

dignaron hacer honor á los manjares.
L e s  coches avanzarciu basta la  casa coBsisto- 

r ia l, y  volvieron á ocuparlos los augustos v ia ­
jeros: despues de colocados en e l mismo órden, 

algunos señores concejales ofrecieron á S . M. 

l a  R eina una m agnífica bolsa llena de dulces, 
«D forma de cabás, y  algunas preciosas cajas á 
88. A A . el príncipe y  la  infanta, quienes las re­

cibieron con muestras m uy visibles de agrado.
E n  fin, á las cinco y  cuarto, pooo mas ó me­

nos, la  fam ilia real se despidió de los leales 
habitantes de esta ciudad, seguidos de un  in ­

menso gentío, q u e  acudió á despedirles también 
basta e l camino de Z arauz, á donde llegaron 

& las ocho de la  noche.
A cab a ré  esta carta que os d ir ijo , lectoras

mias, dioiéndooa que los trajes que he visto eran 
m uy bonitos, pero muy sencillos: en su  m ayor 

parte, se componían de falda y  paletot iguale», 
este m uy corto, ó de falda ó torera encarnada y  

negra: la  torera y  e l calaBés hacen gran papel 

en estas p layas, y  por cierto que form an un a ta ­
vio m uy gracioso y  m uy español.

H e visto muchos trajes de lanilla de colo­
res claros adornados con colores fu e rte s : por 

ejem plo, uno de oolor de rosa seca, ornado de 
cintas color de fuego.

Tam bién los había de gasa de Cham berí de 
fondo blanco con listas azules de seda, mas an­
chas ó mas estrechas, ^  largos cinturones del 

color de las listas, y  finalmente, algunos de me­
rino grana y  blanco, cosa m ay adoptada por la  

fria  tem peratura que venimos esperimentando.
E l calzado todo se llev a  abrochado por de­

lante y  con borlas; los bastones están á la  ór.iea 
del día.

E n  cuanto á los abrigos, se puede decir que 

h ay una verdadera anarquía: la  taim a, e l carrik 
el paletot, la  capa, la  am ericana, todo se lleva  
y  todo hace buen papel con e l frió  que reina al 
ir , y ,  sobre todo, a l v o lver del baño.

£ n  otra ocasion, mis queridas y  bellas lec­

toras, os hablaré mas de modas: tam bién os da­
ré  parte de cuanto por acá ocurra, pues S8. M M . 
volverán i  pasar aquí dos k tres dias.

Os saluda, y  os desea toda suerte de felic i­
dades vuestra apasionada,

M a r ía  d e l  P i l a r  8 in u é s  d e  M a r c o .

REVISTA DE LA SEMANA.

L a  V o lp io i.— e i  m es d e  a jio ito .— L o s l i a g e s . — T o r ta  f ia » ,— 
S I  rÍT tl d e B lo D d Í Q .-^H istoria d« u n d M d ich ad o .

Es indudable que lo bello adquiere bien 
pronto admiradores donde quiera que se p re­
senta; y  cuando lo bello viene exprofeso á pre­
sentarse ante nosotros, nada mas n atu ral que 
nos fijemos detenidamente en todos los detalles 
de aquello que nos admira.

E n  e l teatro Aossint, cu ya  empresa no per­
dona medio de com placer a l público, ha debxi - 
fado una artista cuyo recuerdo no se apartará 
en mucho tiempo de cosctros. Se llam a E lisa  
V illa r , y  la  inQuencia de este apellido, q a e  in ­
dica bien á las claras su origen español, ha sido 
gran parte á que todos hayamos acudido a l tea­
tro á saludar, en una misma persona, á la  artis­
ta  y  á la  compatriota. N o es aplicable á esta  se­
ñora un refrán que dice: nadie en su patria ts 
profeta. Madrid, centro de España, ha recibid»
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con los brazos abiertos á la  señora de V olfin i, y  
a l  o ír decir con los brazos abiertos, nadie encon­
trará  en esto nada de censurable sino que la  gran 
artiatan oeebaecbado en ellos, cosa que, por otra 
p a r te , yicne á anmentar nuestro sentimiento y 
la s  bellas ocalidades de la  interesada.

L a  señora V o lp in i, ó la  seEorita V illa r , co- 
ZDo debíamos llam arla  los españolee,retine á una 
T02 delicada, fresca y  arniODÍOEa,un rostro don­
de rebosan a l par la  gracia y  la  dulzura. N o en 
balde las gaditanas gozan fama de hermosas; 
E lisa  V i l la r  de VoJpiní puede ser física y  a r­
tísticam ente considerada la  verdadera reina de 
ías Margaritas. A l  verla  en el Fausto, hemos 
pensado en Goethe, porque la  gran artista nos 
h a  parecido la  realización exacta y  viviente del 
soeSo del poeta.

A  la  hora en que este número entra en pren­
sa, la  señora V o lp in i estará cantando Martha, 
que, según hemos oido decir, es una de ans obras 
favoritas, y  coa la  cu a l pensaba haber hecho su 
debut en e l teatro Rosaini. En tanto que pode­
mos ocuparnos del segundo triunfo de nuestra 
bellísim a com patriota, (pues no dudamos será 
u n  triunfo) sirvan estoi renglones de enhora­
buena por e l priineroy de afectuoso saludo que, 

vivam ente impresionados, le  enviamos.
Y  ahora ocupémonos de lo  que por Madrid 

sucede.
E l  mes de agosto es aqui e l mas triste del 

a n o .á  pesar de la  poesía del estío, si poesía 
puede llam arse a l calor que nos asfixia. N u n ­
ca m ejor que ahora se puede decir esío se va. 
M adrid que en invierno parece que entra eo 
s i  mismo, en e l mes de agosto se sale de sus ca­
s illas  y  huye despavorido como suelen decir los 

novelistas.
Se cree que los baños evitan el calor, en a b ­

soluto; pero en este bajo mundo todo es re lati­
vo . Puédese sin duda alguna conseguir que e l 
calor se aleje de nosotros, zambulléndonos en el 
agUíi. Pero para lograr esto, h a y  que-buscar 
primeramente un sitio donde h aya  agua bastan­
te para refrescarnos, h ay que elegir e l agua 
mas conveniente á los males que nos hacemos la  
ilusión  de padecer en cuanto lleg a  e l verano, y  
h ay por consiguiente que rodar por esos cam i­

nos que, por lo mismo que son de hierro, se 
m uestran mas duros que la  piedra y  arrojan so­
b re  e l viajero un calor de padre y  m uy señor 
m ió. Pero la  costumbre es una le y  de la  n atu­
raleza, la  moda una órden term inante...  y  v a ­
mos andando.

A  fa lta , pues, de noticias de actu alidad , su­
puesto que en M adrid hoy por h o y  no sucede 
nada, ofrezco á mis constantes y  amabilísimas 
lectoras una que ha de producir grandes resul­
tados para en adelante.

L a  nueva empresa del teatro del Príncipe ha 
tomado posesion de dicho coliseo. E n  él se han 
de reunir dentro de poco tiempo los mejores in ­
térpretes del arte dramático español, y  se espera, 
con ju sta  confianza, que los autores no desa­
provecharán la  propicia ocasiou que se les ofrece 
de dar obras á la  escena. Y a  se h a b la  de algunas 
que deben representarse en"aquel teatro debidas 
á la s  reputadas plumas de Rubí , V eg a  , D iez, 
Marco y  otros no menos distinguidos escri­
tores.

En cuanto á la  compañía, con decir que fo r ­
man parte do e lla  actrices como la  Palm a, T eo­
d o ra , D ard alla , Carrion, H ijosa, Berrobianco, 
V alverde, y  actores como Rom ea (Julián y  F lo ­
rencio), V alero, Pizarroso, Fernandez, Morales, 
Zamora y  otros, queda hecha su mas completa 
apología.

Esperem os. pues, á que el tiempo abra ca­
m in o,y  regocijémonos de que, a l fin, haya habi­
do un empresario dispuesto á llev a r á cabo tan 
grande como honrosísima tarea.

Hablemos ahora de otro arte mas bajo, pese 
á los aficionados.

Nuestros vecinos los franceses, que tantas y  
tantas veces han tratado de borrar del m apa­
mundi e l estrecho que nos separa dai A frica ; 
esos señores franceses que tanto han vocilerado 
contra nuestras costum bres, parece que se van 
aficionando cada dia mas á nuestras corridas de 
toros. Según puede verse en los periódicos del 
vecino imperio, en varias funciones de ese gén e­
ro  que ha habido por a llá  de poco tiem po á esta 
parte, e l entusiasmo del público ha rayado ea  
delirio. A sí, pues, si el A fr ica  comienza en lo» 
Pirineos, debe acabar en lo í A lpes, con permiso 
de nuestros am ables vecinos.

O tra  de las noticias que tengo que dar en 
esta Revista es la  aparición de u u  colega de 
Blondiu, que se propone hacer olvidar las g lo ­
rias de aquel funám bulo. Ea probable quo p ron ­
to venga por España.

Yapropósito de Blondín, ¿recuerdan mis leo- 
toras aquel compañero del célebre artista, aquel 
hombre suijjenerií á quien Blondín se cargaba 
sobre las espaldas atravesando con t in  estraSa 
carga e l gran alam bre, como pudiera haber 
atravesado e l Manzanares ea pleno mes de ju lio?

Pues, bien, e l compañero de Blondín no es 
UQ inglés oomo se ha asegurado hasta ahora.

H é aquí su historia.
E s  un italiano, natural de Lecoo, que ha­

biendo sufrido grandes pérdidas bajo el bello 
cielo de su pais, se lanzó á los marca con la es 
peranza de hacer mas negocio en A m érica. Su 
nueva estrella atravesó con él e l A tlántico. 
Nuestro italiano fué tan desgraciado en el otro 
mundo como lo había sido en su  patria. Por
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aquel entonoes e l nombre de B lo ad ia  corría  de 
boca en boca ea los Estados de la  U qíod , y  el 
desdichado hijo  de Leooo quiso conocer a l gran 
fonám bnlo. A l  efecto, acudió un día a l N iágara  
ooD e l  objeto de ver cru za r á B lond ia  por el 
nlam brc sobre la catarata,

ü n a  Tez a llí, j  habiendo llegado con sobrada 
anticipación, e l italiano pareció haber resuelto el 
problem a de s u  m ala suerte: la  profundidad del 
abismo era tentadora para u a  desgraciado, y  
Tiaeatro hom bre pensó por prim era vez en el 
tuioidio.

A q u ella  miama tarde, despaes de haber ad­
mirado i  Blondín, estaha sentado contemplando 
!s  catarata j  acariciando la  idea de !a muerte 
que no le abandonaba. P o r últim o, ae decidió á 
m orir; oesto es keckon debió decir, y  dió un paao 
h&oia delante. En aquel momento sintió que 
a lguien  le  tocaba ea  e l hombro,

E ra  Blondín.
Blondín que venía embriagado con el triu n ­

fo que acababa de alcanzar y  buscaba un sitio 
retirado p ara  saborear la  dioha que le  llenaba 
el alm a.

Compadecióse del italiano, rogóle  que le 
contara su  historia, y  e l aludido contó todas sus 
desgracias.

— jBahI ¡babl esclamó Blondin sonriendo, ¿y 
por eso vais á mataros? Debéis preferir aceptar 
una proposicion que voy á haceros.

— H ablad, dijo e l italiano.
— E n  lu g ar de arrojaros vos solo á la  catara­

ta, dejaos conducir por m i i  la  o tra  o rilla . Será 
u u  eapectáculo nuevo y  de fijo que nuestro p ú ­
b lico  pagará á peso de oro la  emocion que v a ­
mos á propoTCionarle.

S i y o  me descuido, y  pierdo e l equilibrio, 
o&eutoj los dos abajo, y  habéis conseguido vu es­
tro o b jeto . S illegam os co n ielicid ad  a l otro la ­
do, loa dos ganamos una fortuna, ¿Os conviene?

£ 1  italiauo aceptó, aquella  misma tarde ñ r -  
m ó su  pacto cou B londín, y  desde entonces es 
oonocidc co n el pomposo nombre de E l Kéroe del 
Niágara.

E u se b io  B la sc o .

ESPLICACION Y  APLICACION D EL
'  ea&BálKI D B  H O D IS .

S o m b rero s de estío.

A'iim. 1 . Sombrero de raso a zu l bajo, sem­
brado de cuentas blancas imitando perlas bas­

tante g r u e s a :  detrás nn gran lazo  de cinta de 

raso a zu l, con caldas, y  que £ gu ra  estar soste­
nido por otro lazo de perlas: bridas m u y anchas

de cin ta de raso, y  eu e l interior bulloaado de 
tu l blanco con p erlas.

E ste lindo sombrero es solo propio para se­
ñora jóven, y  á propósito para v isita , teatro y  
paseo en onrrnajíe.

iVtim. 2 . Sombrero de gi’os rosa; a la  e stre ­
cha y  detrás gran lazo de gasa rosa: sobre la 

copa, grupo de azaleas, bullonado de tu l blanco 
con azaleas, y  bridas anchas de cin ta de grós; 

es muy lindo, por sn sencillez, para señorita.
Atíjn. 3. Sombrero de crespón m alva con 

a la  bnllonada, y  adornado por detrás con unas 
guirnaldas de cerezas con fo llage, que guarnece 

e! a la  y  vuelve á pasar sobre e l cabello: bandó 
de tu l y  frutas, y  bridas m alva es m u y e le ­

gante para visitas de confianza y  paseo á pié, y  
le  puede usar lo mismo una señorita que una se ­
ñora, no siendo de m ny avanzada edad.

Nám . 4 . Sombrero estilo para señora
de edad y  vestir de aegligé, de paja de arroz: e l 

fondo está rodeado de un velo de tu l blanco, 
que se enrrolla en forma de turbante, se su jeta  
con un pajarito encarnads, y  desciende en nn» 

banda á la  izquierda; bribas de seda b lan ca.

N úm . 5 . Sombrero de paja de arroz, para 
señorita, y  media toilette: el ala está atravesada 
por terciopelos negros, sobre los que se colocan, 
de distancia en distancia, estrellas de paja de 
Italia; bridas de glasé blanco, y  detrás lazo de 

terciopelo con caídas: en el interior tu l céfiro y  
una rosa que sujeta un lazo do terciopelo.

Núm. 6, Sombrero de paja de Ita lia , g u a r ­
necido por una cinta verde que forma festones 

agudos; por detrás salen del a la  dos cintas ve r­
des que se enlazan sobre la  castaña: bridas ve r­
des de glasé, y  ea  e l interior ramo de flores y  
frutas.

Este sombrero es m uy bonito para paseo á 

pié por la  tarde en los psisss frescos, y  propio 
para señorita.

Núm. 7 . Sombrero de paja de I ta lia , para 
niña de 10 á l i  años, adornado de terciopelo 
negro y  de florea del campo y  yerbas que fo r ­
man grupo delante y  detrás.

Núm. 8. Sombrero redondo, de paja de Ita­
lia , para señora: está adornado con largo velo 
de gasa a zu l, a l  que sujeta, por delante , un 
pajarito del paraíso,

P a m e la  
Par !o4t 2« w  frm sé i.

H t n U  K L  P i l a r  S m r i s  m  H í h c v .

Editor propietario, José Makcii.

M ADIJID: 1865 — Imp. Española. T o rija , l í.
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